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Ofrece a su numerosa clientela un servicio de auto
móviles cómodo y rápido, capaz para ocho o diez pasa 
jeros, con su correspondiente equipaje. 
Precios convencionales. T S I j E i I P O I l S r O i V l 

Se alquila en Águilas 
cn uno de los sitios mejores y más frescos. 

Rcizóii ciiesíd Adiuiíiisticiciói). 

i im casa amiic-
blddd y sitiidda 

CRÓNICAS AGUILEÑAS 
• 

1 
C A L M A ! 

Ansiosos de respirar las brisas m u (timas y d a r reposo al cuer

po durante unos dia.s, reposo relativo, toda vez (jiie no podemos 

abandonaren absoUto nuestra Iai)or diaria, visitamos anualmente 

ía simpática villa de Águilas, durante la estación veraniega. En las 

lireves iuform.iciones que, de lo visto y oido liul>imos de enviai' en 

años anteriores a L A T . \ R D E D E L O R C A , procuiá') imv>s reflej ir iiob!e 

y sinceramente las gratas impresiones cjiíe nos piodiicía el visible 

j)rogreso del pueblo aguileno. 

Merecieron siempre las clases obreras de la villa nuestros aplau 

s o s por sns co.titmbres publicas denotadoras de una inslrucción 

poco comiin, de una inor.il s icial que para sí quisieran l.is clases 

populares de muchas ciudades de gran importai.cia. No es la ta

berna, en Águilas, «el centro de las almas» de los que del ru<lo tra

bajo depeu leu; no es 11 disputa agria ni la pendencia escandalosa, 

liabifual en estas buenas gentes; digámoslo una vez más, eu Iionor 

de las mismas y si algún suspicaz sonriera ante iniestras observa

ciones, recuerde que no hay regla s n excepción, y en .^guilas la 

«ccepción de la regla en este caso, es lo que eti tantas otras- par-

i 's constituye la reg a misma. 

Pueblo con esta levadura, bien mei'ece la marcada atención de sus 

clases diri|genles, de sus elementos políticos, de sus autorid.tdes 

gubernativas. 

Sin recordar los no muy lejanos tiempos en qne las lu h is |)nlí-

licas y el caciquismj despiad ido tenían su;nid i en el mayor aban 

dono A esta poblacioM como a tantas y tantas de nnestra des<lichri-

«ia España, sin dirigir una mirada al ¡¡asado, repetimos, veníani)s 

observando con satisfacción en estos úilimos aiuts, que las autori

dades gubernativas aguileñas, percatadas de las exigencias que li 

vida moderna impone a los pueblos cultos, cambiab.in la faz de li 

simpáticcT villa atendiendo al ornato con iiuj)©! tantes reformas en 

la población; atendiendo a la higiene, con cl barrido y rociado de 

calles, plazas y paseos; velando por la salu;l |)úhlicti, con la cons

tante inspección de los artículos de comer y beber; velan lo por los 

intereses del vecindario, para qne no fuera exp'olado en pesa, me

dida o precio abusivo en los arlícnlos de |)rimera necesidad; dis

posiciones todas que veíamos con satisfacción, qne comentábamos 

c o n aplauso, haciéndola debi<la justicia a las autoridades guber

nativas que habían conseguido hacer de esta población uimiodelo 

digno de ser imitado en no pocos pueblos y ciudades de la provin

cia murciana. 

Así nos expresábamos en nuestras infoiniaciones el verano úl

timo y el del 1.921, sin preocuparnos del efecto cpie pudieran sur

tir, sin importarnos un ardite el qne fu.'sen o no tuesen estim.ulas 

Piocedídmos como siempre, nobl" y !?almei\te, no solicitábamos 

de nadie el más nimio favor—ni entonces, ni antes, ni Inego, ni 

nunca—no buscábamos el contacto con los prohombres del pais, y 

transcurrida la breve temporada de nuestros baños, regresábamos 

a-Lorca a entregarno.i por completo a la diaria labor periodís. 

tica. 

Pero vinimos el presente verano, y observamos con pena cn tos 

primeros dias de nnestra estancia en ésta, que el mercado de Águi

las, la plaza de Abastos, más gráficamente dicho,no era lo que fué 

en otro tiempo; que el precio de las subsistencias, aún sin olvidar 

que en Águilas impera el impuesto de Consumos, no está, en rela-

C ón, sin embargo, con el precio de origen de muchos artículos de 

consutno; qne en la citada plaza de abastos, tras de ¡¡esar y medir 

harto caprichosameate poi' muchos vendedores, apenas se usan 

las pesas adecuadas que ordena la ley; que aquella vigilancia 

apielld escrupulosidad en la inspección de determinados artículos, 

y aquel siludable rigor que imponía una curio.'íidad y un aseo ex

tremados, a los vendedores, casi había desaparecido... Y estos pre-

<;ios excesivos, y este prsur y medir caprichosos y esas pesas ilc- | 

SUSCñIPCIÚN NACIONAL 
que abre el Duque de! I„fantado,cumplie„d"el de/eo del 
heroico 1 emente Coronel GONZÁLEZ T A R I A<1 
para regalar a su GSUPO DE REGULARES DE CEUTA la 

I 

I Servicio de Automóvíls.s tíe^iie Lorca 
a Águilas y vice-versa 

Empresa L A O B R E R A 
A G U i L A S - L O R C . A 

Salida de Lorcaí 3 y msdia tarde y 
7 de !a tas*de. 

Sí»!ida de Agallas 5 y 8 de la mañana 
j ^ - ' V I S O S I S l s T I J O D E ? . O J ^ Cayetano Ca

ro Kiosco/de periódicos y Hotel SanVicente 
Se recoge cl equipaje a domicilio. 

-'^ 

ticameiitos pimsimos 
( s ^ J t ' t i i j j x r ' r J E S A T , ' T ' j E : i j i Í 3 X ' ' ^ 0 2 s r c » 

1 - i O K . G - A . 

3 
a 

Zapatería "LA^LENCIANA" 
Rsta casa parlicij^a a sn clienlela y al pnblico en ge

neral, qne ha reciI)ido lo.s calzados de lona con piso de 
gotna, marca regisliada. 

También acaba de recibir los acre/litados zapatos en 
negro y color, hormas úllima novedad, de la conocida 
casa «Colonia» 

En calzadi)s lantasía, para señoras y señoritas, hay 
una gran variedad eu novedades última creación de la 
moda. 

Los preci »s como siempre, sin competencia posible, es 
decir, más baralos (pie nadie 

ZORRILLA 1. - LORCA 

NOTA: Se baceii toda clase de c inpostiiras. 

CONSDLfORlO MEDICO a cargo del 
DR. JUAN ANTONIO MÉNDEZ 

Medicina general 
y enfermedades secretas 

H : O I ^ . A . S ID:HI o o n s r s T J X j T A . de lo 
a 12 de la mañana. 

Econó'uica para obreros y clase media, de 5 a 6 de la 
tarde y de 8 a 10 de la noche. 

gales y todas la.s <lef¡cieiicifl.v,cn 

fin, qne «MI realidad existen y (¡ue 

negarse no pueden en f «nio lia-

y.i ojo.s' que ve . tn , viene sufrién

dolas el pueblo.iguileño, a nu,-s 

tro juicio iiijnstmiente, según 

nos afiriiiati continuamente y d 

diferentes sitios, iiituhos hijos 

de esta población, peítenccieii-

tes a I.is clas''s más modestas y 

humildes. 

— No, no crea usted (¡ue est"s 

precios y esto; abusas—nos hi'-n 

dicho y nos dicen—se estable

cen y realiz.in ahora por qne 

vienen los forasteíos, no; los es

tá soportando Águilas entera 

desde liac? tiempo; venimos, es-

pecialmente-los pobres, queján

donos de ello. No es una cosa 

nueva, no señor. 

Y nuestra pluma siempre sin

cera, no sospechando que íba

mos a cometer un horrible deli

to, que íbamos a perturbar la 

paz de algunas coiuicncias, que 

íbamos a despeilar tremebundas 

iras, que íbamos a ocasionar te

rribles enojos; nuí-stra pluma, 

repetimos, se ocupó de la plaza 

de Abastos en el sentido expíe 

sadc, para que la primera auio 

ridad civil de e.sla población en

carnada m persona que no te

nemos fl honor de tratar, pero 

a la qne juzgamos tan cuita co

mo recta y sensata, viera cl me

dio de cone^ir las mencionadas 

deficiencias. 

Ignoramos el efecto que nues

tro sencillo artícu'o que a nadie 

ofendía, habrá podido [¡rodncir 

en el ánimo del señor Calero; lo 

que no ignoramos—aun cuando 

nos cuesta gran trabajo creerlo 

—es la polvareda de indignación 

que aquellas líneas nue.<«tas tra

tando de un asunto tan corrien

te en la prensa de todo el muii 

do, ha venido á levant.ir en al 

gunos Centros aguileno.s, con 

verdadero asombro iniestro por 

lo que esa indignación significa. 

La conflagración europea de 

triste recordación, no hizo, a lo 

que pareíie, más efec'to en el áni

mo de alginios señores, que 

nuestro pobre y desaliñado ar

tículo hablando sobre pesas y 

medidas y aitículos m a s o me 

nos caros . 

Llegan a nuestros oídos ame 

nazas terribles; se nos pronusti 

can males sin cuento; se fnimi 


